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Pon d o n d e  ha de e m p e za n se

Urstilla nn puní i nl;u1nm> oir 
constantemente misurnr el atraso 
tle nuestros agricultores.

Cualquier pedanUielo i|iic un día 
se aventuró por las Hidras de Cas 
lilla, el sahio que tndo lo aprendiz 
cn los libros, el majadero quo on 
su vida hi/.o cosa dt* provecho, d ir 
ían sentencias condenando a bru 
tos a los pobres labriegos.

V com o si las cuestiones agríelo 
las se resolvieran por las formulas 
del tresillo o  con  la destreza que 
exige el jueffo del billar, o  median 
te la* mojigangas d d  moderno bai
le a lo kanguro, habla el necio, con 
énfaMs de doctor , maltratando al 
que le provee la mesa de manjares 
suculentos, que por que no trabaja 
no merecía com er.

Sí, sefiores. Los  tío» de los puc- 
bUvs, los grullos, los *enguarinos», 
los paletos, <;sa gente para alguien 
despreciable, tifene derecho a m is  
respetos, consideraciones y ca r i
aos que las infinitas'lagartijas de 
la elegancia funambulesca, avisa
doras siempre de un huequecito 
cóm odo  en la grieta de la muralla 
de presupuesto, que el que produ
ce  sostiene.

Se compara con harta frecuen
cia el product.0 que en trigo obtie
ne de una hectárea de terreno el 
labrador belga, el alemán, el tran
cas y el italiano, con el misérrimo 
que'fatigosamente alcanza el agri
cultor español. Com o reco lecta  la 
mitad o menos, es doble  torpe o 
más de doble ignorante que sus c o 
legas extranjeros. ¡A. ver! La  cien
c ia  matemática no falla.

Ocultan quienes así discurren 
que la agricultura, en todos los 
países adelantados, ha sido ob jeto  
de singulares atenciones; ha dis
puesto del auxilio de la ciencia, 
del apoyo  del capital y de singula
res mercedes por .parte de los go-. 
bérnarites. .

Los, peritos agrícolas llevaron al 
campo los últimos procedimientos 
que podían favorecer al cultivo; la 
agricultura utilizó el crédito en me- 
jores,¡condiciones q u ¿  la industria 

,y así el B anco de Francia está obli
g a d o  a ceder una buena p jrte  de

su capital sin interés a laa asocia- 
« iones campí ,:nas: facilitan la im' 
portación y la exportación tle pro 
duelos, inmensa rvd de ÍTrncarri-  
les, de carreteras y de caminos ve
cinales, hasta que surgid la guerra 
europea, la contribución territorial 
se ajustaba a un tipo mucho menor 
que el que castiga a nuestros rura
les, y, por 11 (timo, la agricultura 
ha prosperado en otros países por 
que no ha sido, com o en España, la 
víctima de todas explotaciones in
morales y de toüa clase de con cu 
piscencias.

Nuestros labradores pueden lle
gar a com petir con los extranjeros 
colocándolos en el mismo p ano en 
que tastos actúan, con los mismos 
auxilios que cn otras naciones re
cibe el trabajo en el campo, con 
dinero barato y  con justicia tribu
taria y arancelaria.

No puede eximírseles que aumen
ten y mejoren la producción, mien
tras el oficio de agricultor sea el 
peor remunerado en la Sociedad, y 
en tanto que el labriego, aun cuan
do cultive lincas propias, viva ri
valizando en "sobriedad , con los 
más desgraciados indigentes de las 
ciudades.

La pob'acírtn campesina, apta 
hoy para dar personal de ordenan
zas, porteros, camineros, guardias 
civiles y emigrantes, necesita g a 
nar en su trabajo ímprobo y meri 
tísimo a lgo  mas que los modestos 
funcionarios del Estado y tanto 
com o los obreros de las ciudades.

Es lo primordial, es la base, es el 
fundamento p or  donde lia de em 
pezarse a regenerar la agricultura 
nacional, una disposición que se 
ñale lógicos  precios a los produc 
los del campo, en relación con el 
valor de los géneros industriales y 
con la cuantía de lo que a los cam 
pesinos se les cobra  por servicios 
profesionales.

Para que el labrador no sucum 
ba ante las exigencias de todos los 
enemigos que le cercan y  le a có  
san, necesita-en los presentes mo 
mentos, vender, por lo  menos, a 
veinte pesetas la fanega de trigo,

P m uro .

CRÓMCAS DELA QUERRA

Las; Cortes, cuando esta crónica 
¡1! vea la luz, estarán abiertas; la cen 
tau ra  se habrá suprimido, y  el país 

esperará impaciente verdades que 
nunca sabrá, porque Esparta no es 
país que tenga ese derecho,

P or boca  de los mismos militares 
autorizada opinión- sabemos que 

Espafia gasta, en no tener mas que 
soldados, la mitad de su presu
puesto, ahora quintuplicado. V por 
nuestra cuenta, aunque no seamos 
asombrosamente doctos  en cosas 
de-guerra y  se nos oculte alguna 
ministerial raaón,sabem osque aquí 
no han venido mas que soldados, 
con ipuy. pocos  jefes y  oficiales, 
ningún general, exceptuando San- 
jurjo, y  escaso material de todas 
clases, aunque se ha pregonado to
do lo cOntwio.'Se nos figura que 
nos v¿tóM»s a asustar cuando se
pamos lo t^ue cuesta todo esto y 
nes ,pfcMntervlfr factura de I03 des
echos de la gran-guerra -que he
mos adquirido al extranjero para 
eata jrboottpación, que va resultará 
ío de opereta, y  donde se han vis- 
;o cosas tan cómicas cono la si
miente:
Al desembarcar el ministro de 
Guetra-e» Melilla, había en el 

ueife ivatípscocinas portátiles, 
e tiro de caballos; coi?sus peque* 
S chimeneas. El ministro, a \ ver- 
i,*lijo:
—|Áh, los; cañones contra los 

teroplanos! ¿Qué tal resüHado dan?

E! alto comisario se puso verde, 
el comandante general ensayó la 
más dulce de sus sonrisas, y los 
del Estado Mayor adoptaron una 
actitud equívoca. Algunos de los 
del séquito estaban ya  dispuestos 
a aplaudir la adqu'sición.

b n  fin; su excelencia salió mara 
villado de su golpe de vista minia 
terial. Y el caso  era que no había 
en Melilla tales cañones para aero
planos, que no hadan  falta tampo
co  esos cañones con enemigo que 
no usa aviones, y, sobre todo, que 
el napoleónico 13. Juan de la Cier
va no sabía siquiera el material 
que mandaba a  Melilla, ni lo que 
aquí hacía falta, a pesar de sus 
viajes. Toda su experiencia de 
guerra la demostraba confundien
do con cañones contra aeroplanos 
las pacíficas chimeneas de unas 
cocinas de  campaña.

No es posible tener grandes es
peranzas de que remedie la desor

gan ización  presente un país, don
de, para relevar a un ministro 
agrícola, com o  el vizconde de Eza, 
se nombra a otro  seflor que d e sco 
noce en absoluto-cuanto con la mi
licia puede relacionarse, y  procura 
hacer política en todos los ministe 
ríos.

Adem ás,nos parece excesivo tan 
fabuloso derroche de material y 
de tropas cuando a la postre, se va 
viendo que l o  de  la reocupación es 
;unacosa más sencilla de lo que se 
iha querido pintar oficialmente, y 
que la política hace, por lo menos, 
tanto com o nuestros bravos gene- ¡ 
rales. !

Y  luego vienen las preguntas:

;.-VlV>nde irem os;-A  Anruial?.;\ \t- 
hucemas: -;OuÍ7¿1s al K-ri ' N.-uii" 
lo sabe. Hay, sin embargo, razo 
nes que hacen sospechar a! ero 
nista que nuestras intrépidas ambi 
clones Je ocupación serán mas nr> 
deslas. Y va a resultar qne, pani 
justificar el ascenso del ü'onera 
líorenguer. vamos a tener que 
apuntar un tanto al infortunado 
general Silvestre, que, sin sóida 
dos, sin material, sin apoyo oficia!, 
con franca oposición, llegó adon 
de echando cuentas, si Ilégamo* 
ahora, nos costará - 0 11 millones, 

Pero no; repetimos quo serán 
más limitadas nuestras asp irad» 
nes. En cuanto quede cercad»  el 
terreno minero, lo único produc 
tivo c interesante, si i m  para Im
parta. para unos cuantos esparto 
les, se parará y vendrá el aluvión 
de discursos dé diputados y sena
dores. que unos dirán que sí y 
otros dirán que no.

' ;  \ ver esos planes! —pedirá un 
diputado de ronca voz, que no será 
Indalecio Prieto, que lu  estudiado 
bien todo.

* ¡üspaila no puede resistir esto!' 
—dirá olro.

• ¡(Jae asciendan al general X , o 
que lo hagan ministro!#—pedirá 
cualquier minoría.

Y. enlre tanto, aquí nosotros c»n  
el plan de siempre: Con Sanjurjo 
por el lado del peligro; Cabatíellas 
por el otro, y por enmedio el gene 
ral Federico  IJerengucr; con un 
grupo de moros, mu Jio.s soldados 
y muchos millones, todo discreta
mente <■ agitado antes de usarlo , y 
con unos cuantos bombos de ¡os 
periódicos, escribiremos otra bis 
toria de la guerra de Africa, con 
el epígrafe.’ Campaña de '

Lo que vendrá después, difícil
mente lo podemos decir, pero  el 
cronista tiene firme tendencia a 
creer que será a lgo mas desagra
dable que lo de julio último.

Oficialmente no habrá sucedido 
nada, y  el triunfo del alto com isa
rio se aplaudirá a bombo y platillo, 
sin pensar que este triste triunfo 
ha costado a España unas 
bajas, una situación deprimenta 
ante el extranjero y más de L’ .ooj 
millones, com o hemos dicho antes. 

Pero... España es así,
E. Ri mo F iíkv \m ii'.z 

Melilla, octubre F'121.
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DEL AMBIENTP

LOS LIBROS CULPABLES

Transportes por Auto-Camiones 
Se admiten cargas de 5 a 10 to 

neladas para cualquier pueblo de 
la provincia y limítrofes dentro dé 
carretera .

F E L I X  5  A I Z
Fábrica de Harinas

LOS PO ETA S

(¿ 0 1 )1 0  E S T
l.ucin l'iitirin, pivtol' «ll- i;t Jiulcii.

«n su silla (mu-iiI «lita mmii -i<111, 
y (Uitf 01, «.-scann't-id'i y iiiaiti.ilad'i, 
e»U‘i .It'KiiiUi, raU «t«

Kn la ul sul ciit>ti>:i
y i‘l populacho init uii.-idn, ,

con ¿resto f'Tu/. y aurnto ainuln 
lií'tc, <¡111; i-l Jiwto ira.

Kl pi'iilor, ijiinsr i'in'iK'UtniciiiifuiulúIfi. 
-«ijuiéti eri-i/ —iliw. al liiju <l<• Muría.
—Soy la Vfi'ilud—coiiti-.-ta pi'iMia'li'lo 

—¿Y ein’il «s lft vtM-.laijjf ■ i-l ,in"z porfía , 
Calla fl r.ibi .. L'«s siglos Irm ¡:tir 
/  11 mi i e Im coiit«--tail<i fiidavia'

- • . Mascw. Cha v Kn

V E X C E D O K A

'linnen tus ojos i ristiis, xiíiaJorn?, 
la maravilla un azul 
v el mistiiriode tu «val» triguero 
es edóa de eurítmicos priin')ics.

IM-ite abril tn fragancia d« sus ílorns 
y tu «statua, tesoro <le bcleñi). 
i’s rojo heraldo de un inorii- risueña, 
bordador de volcánicos ainnrcs.

De placer y dolnr. de ansia imprpoisn 
tiene cadenci.n til ar^iitiiia risa.
V «n ta vivir, dn g«ntilr¡cít llsno. 
es el amor la vida d« tu vida.
Impávida, antn el oro y el viiiieno, 
sabe* morir., amante, romo Aída,

¡•v fruí 1. moivi'.l ¡i l'vlavía m i  >nl>! 
¡ni{;i.ii.iv¡i ilol !UÍiii«tfo de J¡islrii(v¡t'<ii 
púhlína, ¡\o,upo muy oportuna y sin ncu- 
s-> muy l)i ;n ii\t,cii',itmn<la, do rewu-i.ir 
e:i l¡is piViiniw ilc un liUr», «oni’.nv.si-lo 
f-ntri■ uM'i'ines RspníMli's, to lo <*uanio 
i!iis:iico i*l prt‘.SLii!_rii) il<í) n'iiiíüi mifi'Hial--,
li h ¡ali'li's 1I0 la vid» f'¡sp.ifi'>l¡i pa,«:nla y 
pi’o.íRnt», ol espíritu de la indomaliíc1, 
nu tora y ojnnplar ra/.u hii|iiietu, (>,n pu
yo pa.s.uln so suelen los liwhos fustuo- 
iiis n 'roo luros al iMlar lún ile Ii» \',osU;ri- 
lail. Kslu lilirn ili'li *ríi orín;»ar.se tm un 

.ii’itnrio ilo sinpuriila'l ¡rucara, salín y 
honrada—.se,yiin el Ií(*al ilccreto ct-oiul'o’ 
lol non n̂i\si>--, ins|iiriiiii]u sovera críri - 

i*,;i tb> ciuinto cn el pa.sudo nfoiiteJiorn, 
para inojora dts las obra* preanMe.* ,v tu 
turas y eivmiwiila il.j los y.>rn>> pi-tiVíri- 
fn.s, y, siibrc tnilo, dfflinni ser linm^tn, 
-¡ariliai, afuáivo, s iiio¡lli>, parn rjne sus 
•ns"ti:inzis sn.in fácilinonte <lisc-*rni<las 
por los niños, ombrimi dol'>s hmiibres 
It* matiana, a ipiiiíiitis su ilostinu.

I’laiisihli’ cnipoíLo ti do chioidir a ltw 
f ituros niuilailano» «.-.n I ’s disbiíws iiu- 
piJií.-ítOH pftr vJ ltiginl» du ¡isf i'iidiun • 
les. SobU1 ompoíiy el de iiiininr a las(Mi) 
ci'-n"'ia.- infiiniiloí <‘ii f.-l amor a f'iiani.o
l 's roiiüi, o n-i.'<li i(ln ilyapertar sm 
úiiIihí isut'irf iucliuni'loí siwv<í v .ma- 
bleinonf'i :i mus oljii'jradioíi'is du hombres. 
IIjl¡iurtd> .ra cíjwvanza la di- »kp;)aí*tii' 
niir-ístt'fi Iitriii! I'.- í-ab¡Jiir¡i'; :'i rpii1 ¡a 
pu;-i'i'¡ri(l,- 1’iS Ipic 1;’ ,-:.Til¡1:1111:; p.li II
Io 1 n-.'i; on "1 aliar ilj i:i p:;!.ri,-i. ¡i.í>-,i 1 j 
¡lia (diisi'-u-lo untre 1:1 - ofri;inlas l:i más 
púa, ia du Pipi" tn':.;■! a los nidos ipif 
lian di; citiiiiurar ««ustra ihmsu
inf-jíU' nosotrnn ?\ipimosrpvoi-i-rn'iar
/ honrar la <1(* nuestros .'iiit,f,'’0,-íni\iw, cu
ya hemiPia «lospior̂ hi ni s v cuy mi i.iji*¡n 
plus n<> aí' .-ri irnos a soiruir. Harinosa
■ ibra la dol inicia lor y sus colaborarlo- 
ras, r\iiiniii'.s sepan «.vlraer doi pasa ¡('
■ manto sc>a diirno do cniiil.-H'ióri y ('••n-ta- 
iiui' lo qu« mururtiesis ívpulsa. ;l lnrmosn 
ibra la du unsisíínr íi luidsfros hijos, Im- 
•it'u-loli»!* «nber lo» ráspelos quo duben a 
|ui '!irts. antea do f:l ns nacidos, los 
iiiifioron con sus prnti/.us, liijns d¡‘ una 
patria watn-ablr y '/randf!

Puro rr'aío osla o|>ta uu .’fica/.
'nmpii-nii‘rit.0, s¡i¡ (.-1 fiiid 11c i’n -iM di.-.l 

tolo iTitjriloria, \ es iju<> no ilidvrtínKt-i 
prdtftQilor goncrar cin hálanos .ifl mafin 
11a, sin nerar a los do hoy; f | n o  
dedieremos dignífisar a los dei íntnro, si 
hunos de nbnndonnr a sn Iristo destino 
a lo.s dol pro-f»nto Y ello puedi» y debo 
hacerse con libros, con las mismas pá
ginas que lian do iluminai1 las iaüííon- 
euts propinií», con aquellas mismas pá
ginas históricas que han do momorar a 
.-íagunto, la lieróici, Erente a laa huestes 
Je Aníbal, y a Numanoía, la brav<t vir- 

inviolada anti las cobardías de Man 
•ino. elaojui'ador romano, y a  fiama 
María üe Cova jonga, donde surg.in los 
Iconos de Dm Pelayo eon ira los detenta- 
lores sarracenos, y a Alfonso el sabio, 
y a Isabel, la egregia, y a Garlee III el 
.r-sueroso, y a los bizarros extremaños 
■jua tnn arriba, tan alto, tan faera del ¡

ítlom-e pudiísfrt' supiprnn levantar o 
líilüiro n:jmto 1 f mn cu tiorras de aztecas o 
¡ríe ;s, y a im-stro.-i Iiri-oes rl(> la índepan- 
ili'iiriu, y .1 nuesii-ds mártires por Ja fu... 
Si. Ksa.-í misma» páginas lian du mos- 
irarsi1 a lo.s homlrtos maduros, para tpio 
no olviden d ! ipiiim y de dónde deHcien- 
den y quiz is, para '.pie sepan amar y re- 
fi''l>(’*‘ii -d carillo ¡1 la roca, al terrón, al 
si.ojo altivo i'i¡ que vieron Juz.

1 amo (inmo a los niíi -s, es a los hom
bres, a los mayores, a quienes debe re- 
r>-Tdws-! doiiiln brotó munífica, n torren- 
i*1:', la sunirre ipr; l.n111 ■ ■ en sus arterias, 
don le germinó ta semilla que les infun
did villa, don lo se lorm<'i (d alma nació 
;rd y i-on qn<'* escarpas so nutrió sn es
píritu i a e-te fin, n.nla romo cd libro, 
id w:mto libro sincero, honrado. afer:l.¡ro 
y_ eordia!, qn,j ¡¡) p.-si- que del'dte. des- 
piorfe r<,<'.nen!f)s. y al par que recuer
das avive onerjíiasi, y al pir que ener
gías pondere las glorias y ejemplarice 
>íu lo-i hombres de ayer la” enmliioión de 
lo,■? de li"y y la snp 'ración de los de nía 
na in. lal Un, nada mej u- quo el libro, 
■d buen libro, el amable* libro (pie, rosn- 
eii.atido d - entre oí fárrauo de los tn.dos, 
compense la obra de estos y destruya la 
eurma po. ellos sombrarla, como devas
tadora plaga, entro in simiente fecim la 
qim acaso ss perdió, devorada por la es 
ieril, pi r 11 perniciosa, por lu nuiü^na, 
A tul iva, uiniiÚTi ronedio más onér r̂ico
y activo que el libro ganuínamentc eB* 
p inol, el libro tesoro, el libro el-.isiei-' 
mente prestigioso, honrado, efusivo de
11 hi-;fon'¡i sinnera, y ol di'la literatura 
.it'icn¡ y amon;i. h aiesta, culta, diaria ,y' 
admirable; o! libro quo hable del »ii;íó 
de oro d<; las Armas y las I,otras y que 
vayu dorafiím. cortoro al ítlnu, ¡d'c'ea- 
í’ ’,'ii. a la tnleli.'jrej’cia de ios hombres,eu 

.compensac ón a Ins muchos que liabla- 
rnn a sus sentidos.,.

T-a-rpie si el libro bueno (s anreedor a 
Lrratitodes y alabanzas, el libro malo os 
merecedor de castigos y penas, y ningu
na mejor aplicada que la da dejarle iné
dito. Id libro malo, extendí lo con |tro- 
lutdón aferradora, <m cnlpabl-de |.>ran 
liarle de la falta 1 io memoria notada en 
los hombros de hoy, y no manos causón 
les dol olvido  ̂en quo yacen los presti
gios de a”er; el es el que oldifja n pensar 
previforamonte eu los hombres de tnn- 
nana, ab.,ti lona-ios por sus pro y «íiiores 
los ciudadanas despreocupados del pre
sante; i l es el quo obliovi a corregir las 
reprobable? siembras vertidas en la ¡«o 
('¡edad actual, i”! e?. t'l rjur impone mui 
vigilancia f¡« 'al en lio; letras, de la .mal 
debe renegar toda crmeioncia libera!, 
pero legitimada por las eorrupeloito^ li
terarias; el es el que, mi !nie>(U(' do 
nuestros np!iera>'ritoá Jasi.03. Sl, ooup,', 
de halagar los sentidos de la adolescen
cia y estragar el pui-adar de la juventud 
coa el sadismo deseara«lo, eoncnpise.entu, 
brutal; él es ol cpie, iniciando 011 turtuo 
sas perversinnes a los niños, eon revela 
dora crudeza seMial, anticipói las malas 
cosh'Ikis siu pre|iarar ia tierra para su 
sazón ni imiiur.bwirla do la o!/tifia. Kl es 
ni que. c-tiriqueciando a poe¡, o nada es • 
mipu¡iv.os ;mforaü, se nlx/. c.-.u «| ,.,m 
dor .iiccon-r de los ciudad,m<is futuras 
y ;v«rdoírró nueslran ansias y arr;isl.r<j 
ntiesir.is e.--p-.-o:¡j¡--.íi-s 

f-ontra e.-e m-il libr.,, e/pareid.. a dies - 
ira y siniestra, culpable i*n iná\ímucra 
diMle la docadeneia prcsmite. 1,1 la san - 
ción e.-: poca; y por dura que fenre. por 
ri'/iiln «pie parezca, por crueles qne el 
medio y la pena sean, loable será el 1̂1 
pe¡c>d;' reverdecer los latiros de la pn- 
tria gloriosa y amada pr-ro neis loable 
ami sera e.vpurgarla de ^éiunenes nialiL1, 
nos y purii'icarla de. agostadoras placas.
 ̂ esta misión, dolorosa y sensible, ;u-1- 

metida ya y rpie 110 puede abandonarse, 
es indispensahlu para que los conducto
res de* los niños que batí de aprender a 
amar a ln patria al descubrir su alma, 
puedan ¡nmdcar en aquellos, emitido 
iipanwu, el carino a este otro libro Im >. 
11» que bu rio «n¡t|.!>»ivif j-/ni* cmi hourado- 
sincera Ins yerros ¡ireh'riios i- cnsal/.ar 
como merecen |,,s |,nsad,..s Iriunf.is v 
ei sidar donde el - alma naeli.irtaN 11 j h 
eulrodel hernismo y ro. i-ito delusvir- 
tu-l-’s eiuda lanas.

Auíiw/o hsi u d sro , ILwt'z.
Mailrid-iAjtaLre.
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